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DIOCESIS DE BILBAO
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Domingo 6º Pascua
25 mayo 2025 Pascua del enfermo
Celebración comunitaria 

  unción de los enfermos en Portugalete


Escribía Teresa de Ávila “Y aun en las mismas ocupaciones retirarnos a nosotros mismos; aunque sea por un momento solo, aquel acuerdo de que tengo compañía dentro de mí, es gran provecho. En fin, irnos acostumbrando a gustar de que no es menester dar voces para hablarle, porque su Majestad se dará a sentir cómo está allí” (C 29,5).
Y esto es lo que voy a hacer en este momento, conversar con el Señor… lo que también implica escucharle.

Me situó en actitud de oración… silencio… respiración pausada… postura adecuada… invocación al Espíritu… y a gozar

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

www.youtube.com/watch?v=jJ8tY8l7SE4 You raise me up = Tú me elevas
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Señor: Aunque eclesialmente parece que siguen soplando “buenos aires” el vernos como pequeño resto, como pequeña comunidad nos tiene un tanto, te lo he dicho muchas veces, nos hace vivir con la “moral baja”, dudamos de que tengamos algo que aportar a nuestra sociedad, (esa herejía emocional de la que hablan algunos).
En lugar de lamentos busco fuente, roca, en que anclar mi fortaleza, mi esperanza, mi confianza, la de mi comunidad para responder con “fidelidad creativa a los desafíos” que enfrentamos.
Así que me pongo a la escucha de esa tu palabra que como nos escrito nuestros obispos “no es una referencia más entre otras, sino la orientación primaria que ilumina nuestro caminar”.
del evangelio según san Juan 14, 23‑-29


dijo Jesús a sus discípulos:  «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.  El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió. 

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.
 La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo.  Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis.

www.youtube.com/watch?v=8noVAPXiQC8

Tiempo de alegría y acción de gracias ¡son tantos los motivos! Voy a ir desgranando cada uno…. Y disfrutando con él y sintiendo cómo mi ánimo se va levantando.
Tiempo 1º. 


Para ello en un primer tiempo observo, saco a la luz, experiencias, situaciones, sensaciones de soledad;  dedica un tiempo a ver situaciones de desconcierto, de cierto miedo o parálisis; situaciones que en estos momentos te están turbando y acobardando. Ponles nombre. Y pregúntate a qué se debe la turbación o la cobardía o la parálisis, o la falta de ánimo, de esperanza… Bien sean situaciones personales o situaciones que detectas allá donde te mueves, sea en la Iglesia o en la sociedad civil.
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y: Jiddu Krishnamunrti




Tiempo 2º.
Deja ahora que la palabra escuchada, y que vuelvo a escuchar, sea como agua fresca que riega estas situaciones y posibilita florecer lo que había y no se veía, o sentía, o no se prestaba atención…. Y así se fortalece el ánimo

· «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará. ¡Soy amado por el Padre! Eskerrik asko.
· Vendremos a él y haremos morada en él. ¡Estoy… estamos habitados por Dios… somos su “morada”. Eskerrik asko. ¡No busques fuera lo que está dentro! ¡Pon atención, escucha… lo que resuena al ver lo que hay afuera de dolor, de explotación, de insolidaridad, egoísmo,….
· el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho. Es cuestión de “escuchar” y veremos con la esperanza el camino y la alegría será nuestra compañera.
· La paz os dejo, la paz os doy. Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Recordamos: Como el Padre me amó os he amado… No os llamo siervos sino amigos… Os he llamado para que deis fruto… Yo estaré con vosotros hasta el final… 
¿Qué sientes tras este recorrido? Coméntalo con el Señor… y si tu ánimo se ha levantado da gracias.

Unas reflexiones finales que pueden ayudarnos

“¿Adónde vais? ¿Adónde corréis? ¿Adónde huís, no sólo de Dios, sino también de vosotros? Volved al corazón” (San Agustín: Comentario al Salmo 76, 16) “Volved al corazón, ¿qué es eso de ir lejos de vosotros y desaparecer de vuestra vista? ¿Qué es eso de ir por los caminos de la soledad y vida errante y vagabunda? Volved. ¿A dónde? Al Señor…Vuelve primero a tu corazón; (San Agustín: Comentario al Evangelio de Juan 18, 10).
 “Hijas, que no estáis huecas”, decía Santa Teresa (Camino 48, 2). Somos seres “habitados”, no vacíos; no llegamos los primeros porque Alguien nos precede y nos espera en el corazón, ni estamos nunca solos: “Mi Padre y yo vendremos a él y haremos en él nuestra morada” 
Y Dios me dice a mí, pequeña flauta:

Déjame, -dí que sí-. Entre mis dedos hazte mi alegría.

¿Cómo? Como la caña vacía se hace espacio donde se cuela mi soplo.

Ofrece tu nada a mi alabanza.

Déjame, déjame, sólo en cada instante, sólo en cada “ahora”,

déjame entrar e invadir tus vacíos,

tus fallos, tus huecos, para que ahí

brote mi música, nuestra música hecha de tu sí y de mi invasión.

Música con notas únicas, con silencios y sonidos inéditos,

Siempre nuevos, a partir de tu pequeña flauta.

Sabes cuanto te quiero. 

De tus vacíos no tengas miedo es justamente por ellos que quiere cantar tu Dios;

Es a través de tus limitaciones que se expresa mi plenitud.

Di que sí, en cada instante, en cada “ahora”, al paso de mi canto,

 la eternidad en tu tiempo, el Todo en tu nada,

esta nada que necesito.

Sí, entre mis manos, hazte mi bien, para mi alegría, tu alegría,

la alegría de todos. Dí que sí a este juego, juguemos los dos

-Juego de la Alianza-

para revelar al hombre que le quiero feliz,

que me he enamorado de él.

Entonces yo, tu Dios,...

Déjame en tus vacíos, ser Dios.  
(Hermanita MARIJO , DEL Sagrado Corazón de Foucauld)

